
 

 

 

 

 

DIÓCESIS DE RIOHACHA 

MONSEÑOR FRANCISCO ANTONIO CEBALLOS ESCOBAR C.Ss.R. 
HOMILIA EN LA SOLEMNIDAD DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD  

PARROQUIA DE LA SANTISIMA TRINIDAD 

RIOHACHA, MAYO 30 DE 2021 

 

Estimados hermanos y hermanas, hoy celebro la eucaristía dominical desde la parroquia de la Santísima 

Trinidad, en Riohacha, con motivo de la fiesta patronal. Saludo al párroco padre Albeiro de Jesús Quintero 

y al padre Jhon Jairo Posada y todos los colaboradores laicos en esta parroquia. Saludo a quienes están 

participando en la Eucaristía aquí en el templo o allá en sus casas de manera virtual a través del Facebook 

Live, tanto de la parroquia de la Santísima Trinidad como de la Diócesis de Riohacha. Saludo a los 

habitantes de la parroquia de Nazareth, en la Alta Guajira, Puerto Estrella y Santa Ana, a quienes tuve la 

dicha de visitar durante esta semana. Ofrezco la Eucaristía por todas las madres vivas y difuntas, por los 

enfermos, de manera especial por los padres Pavel y Jainer. 

 

Hace ocho días celebramos la Solemnidad de Pentecostés, es decir, la fiesta del Espíritu Santo, fiesta con 

la cual clausuramos el tiempo litúrgico de la Pascua, y retomamos el tiempo ordinario, que habíamos 

dejado al iniciar la Cuaresma, con el miércoles de ceniza. Entre la Cuaresma y la Pascua transcurrieron 

90 días; primero, cuarenta días de preparación a la celebración de la Pascua del Señor, pasando por su  

pasión y muerte; y, luego 50 días de celebrando su gozosa Resurrección, como acontecimiento 

fundamental de la fe Cristiana. Este tiempo litúrgico de Pascua fue coronado con el cumplimiento de la 

promesa que Jesús hiciera a sus discípulos: “les enviaré el Espíritu de la verdad que les enseñará la verdad 

completa”. 

 

Ahora, después de la celebración de estas fiestas litúrgicas, en pleno tiempo ordinario, la Iglesia nos invita 

a celebrar la Solemnidad de la Santísima Trinidad o Tri-unidad, que es un solo Dios y que es, al mismo 

tiempo es: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Así como lo aprendimos en el Catecismo de la primera comunión: 

Un Dios Padre que es Creador, un Dios Hijo que es Redentor y un Dios Espíritu Santo que es Santificador. 

Tres personas distintas que actúan como comunidad de amor, como un solo Dios. O mejor, como lo 

aprendimos más claramente: tres personas distintas y un solo Dios verdadero, como bien lo expresa el 

prefacio de la Santísima Trinidad: “Que con tu unigénito Hijo y el Espíritu Santo eres un solo Dios, un 

solo Señor: no en la singularidad de una sola persona, sino en la Trinidad de una sustancia. Y lo que 

creemos de tu gloria, porque tú lo revelaste, lo afirmamos sin diferencia de Tu Hijo y del Espíritu Santo. 

De modo que al proclamar nuestra fe en la verdadera y eterna Divinidad, adoramos tres personas distintas, 

de única esencia e iguales en su dignidad”. 

 

Es que Dios en la historia de la salvación se ha querido revelar a sí mismo no sólo como único creador y 
Padre Omnipotente, como dice la lectura del Deuteronomio: “reconoce hoy, y medita en tu corazón, que 

el Señor es el único Dios allá arriba en el cielo y aquí abajo en la tierra; no hay otro”,  sino también como 

Padre, Hijo y Espíritu Santo que existe y actúa comunitariamente. Así, en esta afirmación o dogma 



trinitario descubrimos, que Dios no es un ser insondable ni enigmático, tenebroso, incomprensible, 

encerrado egoístamente en sí mismo, sino comunión, amor y solo amor, relación, calor de hogar, vida.  

 

En el Antiguo Testamento, en la primera lectura tomada del libro del Deuteronomio el autor sagrado nos 

presenta a un Dios cercano al pueblo de Israel, al cual eligió sin méritos, sin cultura, sin pretensiones para 

que haga presente su proyecto de salvación y liberación sobre la humanidad. A él se le manifestó en los 

diferentes acontecimientos de la historia de la salvación: “pregunta a los tiempos antiguos, que te han 

precedido, desde el día en que Dios creó al hombre sobre la tierra; pregunta desde un extremos al otro de 

cielo, ¿sucedió jamás algo tan grande como esto o se oyó cosa semejante? ¿Escuchó algún pueblo, como 

tú has escuchado, la voz de Dios, hablando desde el fuego, y ha sobrevivido?...” Pero ese Dios amor, al 

llegar la plenitud de los tiempos, se reveló  de modo especial por medio de su Hijo a través de su vida, 

actuación y mensaje, vida y mensaje que nos hablan de un Dios que es amor expresado y hecho realidad,  

pues para Jesús Dios no es un concepto, o una bella teoría, o una definición sublime, no: Dios es amor. 

Ese fue el Dios que nos vino a revelar Jesús:” porque tanto amó Dios al mundo que nos envió a su propio 

Hijo, para que por medio de él conozcamos la manera cómo actúa ese Dios amor. 

 

Muchos teólogos cristianos a lo largo de los siglos han elaborado profundos estudios sobre la Trinidad, 

tratando de pensar conceptualmente el misterio de Dios; no obstante pareciera que no lograran descifrar 

tan grande misterio; ni el mismo San Agustín que pasó mucho tiempo de sus meditaciones y estudios 

teológicos tratando de entender para explicar la actuación de Dios trinidad. Estos mismos teólogos han 

llegado a la conclusión que para saber de Dios, lo importante no es “discurrir” mucho, sino “saber” algo 

del amor. Afirma Antonio Pagola: “Siempre que sentimos necesidad de amar y ser amados, siempre que 

sabemos acoger y buscamos ser acogidos, cuando disfrutamos compartiendo una amistad que nos hace 

crecer, cuando sabemos dar y recibir vida, estamos saboreando el “amor trinitario” de Dios. Ese amor que 

brota en nosotros proviene de él… Por eso, el mejor camino para aproximarnos al misterio de Dios no son 

los libros que hablan de él, sino las experiencias amorosas que se nos regalan en la vida”. Es el mismo 

San Agustín quien nos dice: “si ves el amor, ves la Trinidad”.  

 

Queridos hermanos, si observamos bien el día a día de nuestras actuaciones y nuestros gestos simbólicos 

cristianos, nos daremos cuenta que toda nuestra vida está traspasada por la trinidad. Desde el mismo 

momento del bautismo, como bien lo expresa el Evangelista San Mateo: “Vayan, pues, y hagan discípulos 

a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre de Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. Desde entonces 

la señal de la cruz, que aprendimos a trazar sobre nosotros mismos desde niños resumen toda nuestra fe 

sobre el misterio de Dios y sobre el espíritu que ha de animar nuestra vida entera. Esa cruz ilumina nuestro 

caminar diario. Ella nos recuerda a un Dios cercano, entregado por nosotros. Esa cruz nos da esperanza. 

Nos enseña el camino. Nos asegura la victoria final en Cristo Resucitado; pero tantas veces la hacemos 

sin darnos cuenta o sin plena conciencia de lo que significa. Ese gesto tiene un significado muy hondo. Al 

hacer la cruz con nuestra mano, desde la frente hasta el pecho y desde el hombro izquierdo hasta el 

derecho, consagramos nuestra frente, boca y pecho, desde el mismo momento en que nos levantamos hasta 

la hora de acostarnos; o en el momento de consumir los alimentos, o también al salir de casa; o al pedir la 

bendición de los padres; todos estos momentos expresan, consciente o inconscientemente, el deseo de 

acoger el misterio de Dios Trinidad en nosotros y la trayectoria que queremos dar a nuestra vida. Una vida 

signada y traspasada por el misterio trinitario. Esto es lo que queremos: que los pensamientos que elabora 

nuestra mente, las palabras que pronuncia nuestra boca, los sentimientos y deseos que nacen de nuestro 

pecho, sean los de un hombre o  mujer que viva “en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 



Así, con este gesto ponemos nuestra confianza en Dios que es Padre, siguiendo fielmente al Hijo 

encarnado en Jesús, dejándonos impulsar por la acción del Espíritu en nosotros. 

 

Nuestros encuentros de hermanos, de manera especial nuestras asambleas litúrgicas desde el comienzo 

hasta el final la Trinidad está presente. Aún más, la plegaria eucarística, recuerdo y plegaria al Padre, al 

Hijo y al Espíritu Santo, recordamos y oramos de una manera especial a este Dios que es Padre, que es 

Hijo y que es Espíritu. La plegaria Eucarística es una acción de gracias al Padre por todo lo que él ha 

hecho: por eso la iniciamos invitando a levantar los corazones y a darle gracias, y después lo aclamamos 

como Santo Señor del Universo. La plegaria Eucarística es también recuerdo y presencia, memorial, de 

Jesús, de su entrega hasta la muerte, de su resurrección. Y la plegaria eucarística es también plegaria e 

invocación al Espíritu Santo para que por su fuerza el pan y el vino se conviertan en la presencia viva de 

Jesús, y para que nosotros mismos seamos semejantes a él.  

 

El gesto trinitario al santiguarnos, realizado en medio de una sociedad que va sacando a Dios de su vida, 

es una manifestación y proclamación de nuestra fe cristiana, porque quienes nos observan, casi de manera 

inmediata, nos identifican como cristianos; eso lo concluimos de los artistas, futbolistas, políticos, 

hombres de ciencia, maestros, o simplemente en la gente del común que no se avergüenzan de signarse en 

cualquier escenario de su vida. 

 

Queridos hermanos, la fiesta de la Trinidad es una invitación a la acogida gozosa del misterio gratuito de 

Dios. San Cirilo de Jerusalén  decía que “La Trinidad se revela a quien la acoge como gracia y no a quien 

la manipula como una presa de entendimiento”. Abrámonos a la acción de Dios Trinidad, de tal manera 

que el mundo descubra en nosotros y nuestra Iglesia el amor de Dios que nos ama  en el Padre, en el Hijo 

y en el Espíritu Santo.   

 

Que la Santísima Virgen María, la llena de gracia, la que fue mirada con amor por el Padre, llena del 

Espíritu Santo y amada profundamente por su Hijo Jesucristo, nos ayude a abrirnos a la acción de la 

Trinidad para que podamos llegar un día a contemplarla realmente en el cielo. Amén. 

 

  

 

 

  

 

 


